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			A mi querida hija Lorena que cada día nos regala


			la alegría de la niñez.


			 


			A mi esposo José Miguel por compartir conmigo


			el propósito de hacer posible esa alegría. 


		




		

			 


			 


			 


			“El pequeño mundo de la niñez con su entorno familiar


			es un modelo del mundo. Cuanto más intensamente le forma


			el carácter la familia, el niño se adaptará mejor al mundo” 


			Carl Jung


		




		

			 


			 


			 


			Prólogo


			 


			 


			La educación emocional surge a mediados de los años noventa. Al principio era un tema desconocido. A partir del cambio de siglo se ha ido produciendo un progresivo desarrollo con abundantes publicaciones. Pero hay muy pocas que tomen como destinatarios a las familias; y menos la atención a la diversidad desde la perspectiva del TDAH (Trastorno por Déficit de Atención con o sin Hiperactividad). Esto es uno de los aspectos que hacen de este libro un trabajo novedoso e interesante, que aporta además abundantes sugerencias y propuestas para la práctica de la educación emocional en general.


			Conviene dejar claro que este libro de Mar Gallego Matellán trata la educación emocional principalmente desde la perspectiva de la familia. Se puede añadir que además incorpora la perspectiva del TDAH. Pero también sin TDAH, como queda reflejado en el título. Es decir, la familia en general.


			La educación en la familia es compleja. Se produce frecuentemente una mezcla de emociones, entre las cuales están el amor, la impaciencia y el estrés. La tensión propia de la convivencia puede desbordar la armonía y el equilibrio emocional. Como expone muy bien Mar Gallego, en la familia, a veces, se expresan las emociones de forma explosiva, con gritos y tensión, lo cual puede generar modelos educativos inadecuados. Aprender a regular las emociones por parte de padres y madres es una competencia básica para ser eficientes en la función de padres. Por esto es tan importante la educación emocional en las familias, sobre la cual se insiste a lo largo de este libro, aportando abundantes sugerencias para la práctica.


			Es sabido que hoy en día para cualquier trabajo o función se exige formación. A veces se reclaman muchos más papeles, títulos y certificados de los que sería razonablemente exigible para trabajos de poca relevancia profesional. Todo esto queda desequilibrado cuando nos referimos a ejercer de padres y madres, que es de las pocas funciones para las que no se exige ningún título ni formación previa; siendo probablemente la tarea más importante que una persona tenga que realizar en toda su vida. Esto es francamente sorprendente e incoherente. El hecho es que la formación como padres y madres depende solamente de la buena voluntad de las personas implicadas. Quienes van a sufrir las consecuencias de la falta de formación para ser padres son los hijos e hijas y por extensión la sociedad en general.


			Cuando las madres y padres adquieren competencias emocionales están en mejores condiciones para comprender a sus hijos, comunicarse mejor con ellos, escucharles y prevenir problemas. Cuando surgen conflictos, las familias bien formadas están mejor preparadas para gestionarlos positivamente. Pueden poner en práctica técnicas de negociación, mediación, convivencia y sobre todo pueden contener las emociones de sus hijos cuando se ven desbordados por ellas. Potenciar el diálogo, evitar riñas, castigos e imposiciones; potenciar su autoestima, empatía, asertividad, control de la impulsividad y tolerancia a la frustración son ejemplos de los efectos del desarrollo de competencias emocionales.


			Los padres son un modelo de comportamiento para sus hijos. Podríamos decir que son “el modelo” que observan continuamente por el simple hecho de tenerlo en casa. Tomar clara conciencia de ello nos lleva a valorar la importancia de lo que hacemos en todo momento como padres. Los hijos aprenden mucho más de lo que ven hacer a sus padres que de lo que sus padres les dicen que hagan. Exemplum docet, el ejemplo enseña, decían los clásicos.


			En las clases del Postgrado en Educación Emocional y Bienestar de la Universidad de Barcelona formulamos preguntas como: ¿la impaciencia es una emoción? Los estudiantes suelen dudar. Después de unos momentos de reflexión e indecisión, podemos observar que el comportamiento propio de la impaciencia describe con toda precisión una emoción. En la impaciencia suele haber una valoración de un evento que no se produce como esperamos o deseamos. Muchas veces es el comportamiento del hijo. Esto activa en nosotros la reacción psicofisiológica propia de las emociones: taquicardia, hipertensión, secreciones hormonales y de neurotransmisores, etc. La expresión facial comunica la impaciencia. Podemos tomar conciencia de ello y expresarlo verbalmente: “¡Me estás acabando la paciencia!” Como consecuencia de todo ello podemos adoptar un comportamiento que se aproxima cada vez más a la ira, el enfado, la rabia y la cólera. Esto es una respuesta típicamente emocional. Para que se produzca no hace falta ir a la escuela; lo llevamos incorporado “de serie”. Si la impaciencia es una emoción, ¿la paciencia también es una emoción?


			La respuesta a esta pregunta es algo más compleja. Como mínimo podemos acordar que no solamente son emociones diametralmente opuestas, sino que hay otras diferencias entre ellas. Si la impaciencia viene “de serie”, la paciencia se tiene que aprender. El estado emocional de la paciencia es consecuencia de un aprendizaje con esfuerzo; es una competencia emocional que hay que educar. Así como la impaciencia nos aproxima a la ira, la paciencia nos aproxima al amor. Es un esfuerzo que merece la pena, ya que la competencia emocional de la paciencia favorece una relación armoniosa y amorosa, basada en la confianza, que fomenta el desarrollo de la responsabilidad del niño. Poner límites a los niños es indispensable. La paciencia posibilita poner límites con amor.


			Convivir con un niño con TDAH requiere mucha paciencia. Este libro de Mar Gallego nos orienta sobre cómo afrontar esta situación con más probabilidades de éxito. Pero no solamente si se tienen hijos con TDAH, sino con todos los hijos e hijas. Es un libro que parte de las necesidades de los niños para fundamentar la educación. Potencia las relaciones entre escuela y familia, ya que de esto depende en gran medida el éxito educativo. Aborda los conflictos entre hermanos, por ser un tema recurrente en las relaciones familiares. Y pone los cimientos para establecer relaciones positivas, entre otros temas de interés que presenta este trabajo.


			Considero oportuno destacar que la excelencia como padres y madres requiere, entre otros muchos aspectos, de actitudes, perseverancia y gestión del estrés. Esto son competencias emocionales potentes para la puesta en práctica de la educación efectiva y afectiva en la familia. Estas competencias deben desarrollarse previamente por parte de madres y padres, a través de la formación continua.


			El capítulo más extenso del libro se refiere al abordaje de situaciones concretas. En este capítulo se presentan abundantes orientaciones para la práctica. La búsqueda de soluciones a las preocupaciones, las relaciones padres-hijos, el equilibrio, la estabilidad emocionales, las explosiones emocionales, el diálogo, la autonomía, los elogios, etc., son algunos de los muchos aspectos contemplados en este capítulo.


			Una de las competencias que deben poner en práctica las madres y los padres es legitimar las emociones de los hijos. Esto significa comprender lo que están viviendo. A veces, ante el malestar de los hijos podemos responder: Esto no es nada, no tiene importancia, se pasará en seguida. Esto es no comprender el sufrimiento del hijo. Es más apropiado decir: comprendo que estés enfadado, triste, ansioso, etc. Como muy bien dice Mar, en una frase lapidaria: “el niño necesita que sus sentimientos sean entendidos antes que entrenados”.


			En todo momento la autora habla desde la experiencia personal como madre y como profesional, y también desde la fundamentación que le permiten sus lecturas y formación. Su interés por la formación continua le ha llevado a realizar múltiples cursos sobre temas muy diversos en el campo de la orientación psicopedagógica, psicología, pedagogía y temas afines. Uno de sus puntos de interés ha sido la integración del alumnado con TEA (Trastorno del Espectro Autista) y la atención al alumnado con TDAH, de donde sale este libro.


			Animamos al lector a navegar por el libro con interés para desarrollar sus competencias emocionales y contribuir al desarrollo de las competencias emocionales de sus hijos. Todo esto, a ser posible, en estrecha colaboración con el profesorado de los centros educativos, sabiendo que estamos en el mismo proyecto. Todo esto puede repercutir en un mejor desarrollo integral de los hijos y como consecuencia en un mayor bienestar personal y social.


			 


			Rafael Bisquerra


			Director del Postgrado en
Educación Emocional y Bienestar de la UB


		




		

			 


			 


			 


			ORGANIZADORES PREVIOS 


			 


			 


			El importante papel de las emociones en nuestra vida es indiscutible por la trascendencia que tienen en el desarrollo positivo y el bienestar de las personas. Educar las emociones se ha convertido en una necesidad patente en nuestra sociedad. En los últimos años, desde el campo educativo, se han identificado múltiples propuestas de intervención para enriquecer las habilidades personales de manera que se favorezcan las relaciones positivas. Con este objetivo se han procurado productivos programas que han sido beneficiosos para niños y adolescentes, estos programas han considerado la educación emocional como un elemento fundamental en el desarrollo personal y social de las personas (Clouder et al., 2013), descentralizando la atención exclusiva que con frecuencia reciben los aspectos cognitivos en la escuela y apoyando la educación integral desde la infancia. 


			Pero el potencial para educar no reside de forma exclusiva en el sistema educativo, si la escuela es uno de los agentes educativos más importantes no lo es menos la familia. La responsabilidad de la familia en la educación de los niños y adolescentes se enmarca en un curriculum informal en el que los padres adquieren el compromiso de formar a sus hijos para la vida, en este itinerario el plano afectivo desempeña un papel preponderante en el que el padre y la madre se convierten en proveedores de las competencias necesarias para que su hijo se desenvuelva con soltura en la sociedad. De este modo el aprendizaje emocional forma una parte esencial de la educación que el niño adquiere en el entorno familiar. 


			 


			¿Qué es la educación emocional? 


			Todo proceso de aprendizaje tiene como último fin el desarrollo del individuo, la educación emocional tiene como objetivo la adquisición de competencias emocionales, entendidas éstas como “el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales” (Bisquerra & Pérez, 2007). 


			La persona emocionalmente competente estará en condiciones de favorecer un autocontrol con el que gestionar adecuadamente sus emociones ante los conflictos y manejarlas de un modo conveniente, consiguiendo una mejor adaptación al contexto. En la consecución de estas capacidades se encuentra directamente implicado el modo en el que procesamos la información emocional, es decir, nuestra capacidad para percibir, definir y expresar nuestros estados afectivos y los de los demás. La comprensión que tengamos de las emociones personales y ajenas constituye el paso previo a la regulación emocional como habilidad primordial para el manejo de las emociones. En este dominio se desarrolla la inteligencia emocional, como un conjunto de habilidades que nos permiten valorar, expresar y regular las emociones en uno mismo y en los demás. Discriminar los sentimientos y emociones nos permite usar esta información de manera que podamos guiar nuestros pensamientos y acciones para estar motivados, hacer planes y conseguir logros en la vida (Salovey & Mayer, 1989)[1]. De este modo la educación emocional es una instrucción que, de manera evidente y notoria, beneficia al individuo, con y sin TDAH, para guiarse a sí mismo y también resulta imprescindible en términos de interacción social. 


			 


			Funciones de las habilidades emocionales 


			Durante la infancia y adolescencia aparecen y se consolidan las características que van a definir el rendimiento de los niños en distintas áreas. Favorecer una óptima evolución en este sentido requiere que los adultos responsables fomenten un entorno en el que los factores protectores prevalezcan sobre los factores de riesgo. Asumir la responsabilidad de guiar a nuestros hijos en este camino requiere que los padres estemos capacitados para actuar como instructores, pero no solo por el importante papel que desempeñamos como enseñantes sino que esta capacitación lleva implícita las herramientas necesarias que favorecerán nuestro crecimiento personal y nos dirigirá hacia una parentalidad positiva. De otro modo ¿cómo podríamos enseñar aquello que no dominamos? 


			Una conducta adaptada requiere el uso de habilidades emocionales para manejarse con soltura en el complejo mundo de interacción social, los conflictos relacionales surgen desde edades tempranas y los niños se enfrentan a un mundo afectivo complejo ante el que han de luchar en desventaja, porque no tienen las armas necesarias para hacerle frente. Esta no es una habilidad innata y es susceptible de aprendizaje por lo que ha de desarrollarse a través de las interacciones sociales. Los niños y adolescentes con TDAH se enfrentan a una serie de dificultades en el plano afectivo y relacional, derivadas de la sintomatología del trastorno que les convierte en una población especialmente vulnerable y sensible a los problemas en el ámbito emocional, necesitando una mayor dedicación en este sentido, si cabe. Las repercusiones que trae consigo el TDAH determinan las características de la interacción de las personas con este trastorno, como resultado de las manifestaciones adversas con frecuencia se cierra el paso a las oportunidades necesarias para desarrollar y ejercitar las habilidades emocionales a través de las relaciones sociales. 


			 


			Competencias parentales 


			Resulta conveniente procurar un estándar exitoso de educación para los niños, tengan TDAH o no, sin embargo puesto que los hijos con TDAH presentan algunas necesidades especiales parece lógico pensar que los padres deberán tener habilidades también especiales con las que estén en disposición de ofrecer una respuesta óptima a dichas necesidades. Los obstáculos que ha de afrontar el niño con TDAH tanto en el campo académico como en sus relaciones sociales, reclaman la implicación de la familia como apoyo fundamental. Los padres constituyen la primera herramienta de apoyo para el niño y no siempre cuentan con las soluciones más acertadas. Es este sentido desarrollar un amplio repertorio de técnicas o estrategias que puedan guiar nuestra actuación es conveniente y tiene mucho sentido, puesto que no solo beneficiará a nuestros hijos sino que mejorará nuestra calidad de vida. Llevar a cabo las pautas para conseguir ejercer una parentalidad positiva requiere un compromiso de participación activa en este propósito, este camino se recorre a través de pasos pequeños, pero firmes y seguros. 


			La paternidad supone un reto de superación personal con el que deberemos afrontar una crianza responsable, que permita ofrecer a nuestros hijos las oportunidades adecuadas y al mismo tiempo lograr el máximo confort en el entorno familiar. Para ello los padres debemos estar convencidos y seguros del papel fundamental que desempeñamos en el bienestar del niño. No resulta sencillo convertirse en expertos en habilidades educativas aunque ésta sea una responsabilidad real e inherente a la paternidad que debemos asumir. Los padres de niños con TDAH se ven envueltos en circunstancias que les hacen más conscientes de esta necesidad, tener un hijo que requiere un esfuerzo atencional reclama de los padres el compromiso de prepararse para responder en las mejores condiciones. Como adultos ponemos un gran esfuerzo para triunfar en nuestro trabajo, pero damos por sentado que las relaciones familiares funcionan por si solas lo mismo que el resto de acciones que componen nuestra vida; para tener éxito en la familia también se necesita una gran inversión de atención y de intención (Csikszentmihalyi, 1991)[2]. 


			 


			TDAH y entorno: una relación bidireccional 


			El contexto en el que el niño vive, y las personas de su entorno son cruciales para su desarrollo puesto que estos factores determinarán las oportunidades del niño para aprender y mejorar el entendimiento de las cosas, las ocasiones de juego durante la infancia, la formación de relaciones y los vínculos emocionales. El TDAH tiene un componente biológico, sin embargo la disfuncionalidad del trastorno aparece cuando el ambiente no ofrece la respuesta adecuada. Puesto que el desarrollo en el ciclo vital implica una interacción entre factores biológicos, psicológicos y sociales, si el entorno familiar, escolar y social del niño con TDAH se compromete, preocupándose en comprender las características del trastorno y habilitándose para responder adecuadamente a sus necesidades estará en condiciones de compensar las posibles dificultades. 


			Los tratamientos psicosociales se han mostrado eficaces para el TDAH, estos implican la capacitación de los padres en métodos eficaces para controlar el comportamiento infantil, la terapia familiar para adquirir habilidades de comunicación y resolución de problemas y la coordinación de recursos con la escuela. La eficacia de estos tratamientos para mejorar el pronóstico requiere que sean mantenidos durante largos periodos de tiempo (Barkley, 2002b). Debido al papel decisivo que los padres desempeñan tanto en el desarrollo de las competencias sociales, como emocionales y cognitivas de sus hijos, resulta de especial importancia tener en cuenta el estilo de crianza que predomine en la familia, ya que no solo va a determinar la naturaleza de la relación padres-hijos sino que además esta relación tiene una gran influencia sobre el niño que trasciende a su interacción con su grupo de iguales.


			Algunas situaciones de tensión en el hogar llevan a los padres y madres a expresar a sus hijos sus emociones de forma explosiva, imponiéndose en forma de gritos y falta de escucha, lo que puede generar modelos educativos inadecuados para el aprendizaje de la autorregulación emocional en los hijos y llevar a dificultades para afrontar de forma correcta la resolución de conflictos. Si los padres adquieren habilidades de comunicación con las que expresar mejor sus emociones y escuchar a sus hijos de forma activa, estrategias de resolución de problemas y de negociación con las que manejar los conflictos a través de una postura más dialogante evitando las riñas, castigos e imposiciones, para intentar regular el comportamiento de sus hijos, y otras habilidades que fomenten su autoestima y asertividad en el desarrollo de la función parental, estarán en mejores condiciones para canalizar adecuadamente sus emociones, sin enfurecerse ante las contrariedades, pudiendo mostrar un modelo de comportamiento adecuado que sus hijos sin duda asimilaran y reproducirán en sus conductas dentro y fuera del hogar (Martínez, Pérez & Álvarez, 2007)[3]. Fomentar una relación armoniosa basada en la confianza, en la que el niño desarrolle las capacidades adecuadas para cumplir con sus responsabilidades sin que tenga que estar constantemente sometido a presión y castigo por no poder responder adecuadamente, resulta indudablemente un factor protector con el que la familia podrá hacer frente a las posibles adversidades que pueda ocasionar el TDAH. 


			 


			Creciendo juntos 


			El ciclo vital conlleva una serie de cambios a nivel físico, cognitivo y emocional en los que con frecuencia se manifiestan conductas que obedecen más al momento evolutivo que está viviendo el niño que a cualquier problema. Conocer en términos generales lo que se espera de los niños dentro de un margen de edad hará que los padres no vean como patológicos todos los comportamientos del niño por el hecho de que tenga TDAH, evitando de este modo hacer atribuciones erróneas a conductas que son absolutamente normales para el niño o el adolescente. 


			Aunque el interés inmediato de los padres se centra en la edad actual de sus hijos, también es conveniente tener una visión global de las distintas etapas del desarrollo, tanto de las pasadas, ya que pueden aportarnos información sobre las experiencias que puede haber tenido el niño y quizás nos ayude a explicar algunas situaciones que se están dando en el presente, como de las que aún están por llegar para prevenir la ocurrencia de sucesos indeseables en el futuro y favorecer una evolución positiva. 


			Si bien resulta ineludible plantear una perspectiva sobre el desarrollo y las repercusiones que a medio o largo plazo podrán tener las experiencias vitales a las que están expuestos nuestros hijos, es necesario centrarse en el inestimable valor que tiene vivir la infancia y adolescencia, como experiencias únicas del momento presente, y considerar el poder que tenemos los padres para hacer de estas etapas de la vida un tiempo precioso.


			


			

				

					[1] El constructo de Inteligencia emocional surge con Salovey y Mayer y se popularizó a final del siglo XX. Estos autores postulan la inteligencia emocional como un elemento capaz de conducir la interacción social hacia una experiencia enriquecedora.


				


				

					[2] Csikszentmihalyi es uno de los máximos representantes de la psicología positiva, en esta obra expone el concepto de flujo, el estado en el que la persona se haya tan involucrada en una actividad que la experiencia se convierte en sumamente placentera.


				


				

					[3] El estudio de Martínez, Pérez y Álvarez aporta interesantes datos sobre la necesidad de asesorar a los padres en el abordaje de los conflictos convivenciales. Esta necesidad de asesoramiento con respecto a la educación de los hijos se revela como una demanda de los propios padres.


				


			


		




		

			 


			 


			Capítulo 1


			CARACTERÍSTICAS:
¿de qué? ¿de quién?


			 


			 


			Cuando los niños acuden a la guardería o al colegio por primera vez se integran en un grupo en el que inevitablemente surge la comparación; si bien comparten algunas características con sus compañeros es obvio que se diferencian en muchas más. Los padres y madres que tienen más de un hijo probablemente puedan aportar un largo listado de las diferencias entre ellos, incluso si ambos han sido diagnosticados de TDAH. El TDAH se expresa a través de unos síntomas (hiperactividad, impulsividad e inatención) que pueden convertirse en rasgos destacables, por ello es frecuente oír decir este niño es un TDAH, reforzando el error de categorizar a la persona bajo una etiqueta diagnóstica. Es indiscutible que las personas con TDAH pueden presentar un estilo similar en diversos ámbitos de funcionamiento, sin embargo, al considerar las señales frecuentes del trastorno que se hacen visibles a través de la conducta, deberemos tener siempre presente que para ayudar a los niños con TDAH es imprescindible valorar que cada persona tiene unas peculiaridades individuales y diferenciadas, los niños y niñas que tienen TDAH también, y nadie mejor que sus padres las conocen. 


			La investigación clínica reconoce en el TDAH una alteración en los mecanismos cerebrales encargados de la autorregulación, definiéndolo como un trastorno que afecta al desarrollo de las funciones ejecutivas (Willcutt, Doyle, Nigg, Faraone, & Pennington, 2005). Las funciones ejecutivas son capacidades mentales esenciales que posibilitan una adaptación adecuada al ambiente e implican procesos de control que permiten a la persona analizar lo que quiere, planificar cómo debe conseguirlo y llevarlo a cabo de manera eficaz. Se localizan a nivel neuroanatómico en los lóbulos frontales y abarcan una serie de procesos cognitivos entre los que destacan la elección de objetivos, la anticipación, la selección de la conducta, la capacidad de planificación y ejecución del plan, la autorregulación y la dirección de la atención (Tirapu, Ríos, & Maestú, 2008). Los procesos asociados a las funciones ejecutivas se desarrollan durante la niñez y la adolescencia, por lo que el escaso manejo de estas capacidades debe considerarse normal en ciertas fases del desarrollo vital, aunque los adultos con TDAH también han de enfrentarse con problemas sustanciales en las funciones ejecutivas en el desarrollo de su vida cotidiana (Barkley & Murphy, 2011). Las dificultades con las que un niño con TDAH va a encontrarse con respecto a su grupo de referencia se explican por las alteraciones en el desarrollo ejecutivo y estos impedimentos subyacen a los síntomas característicos que ponen de manifiesto el trastorno. 


			Todos diferimos en nuestra capacidad de autocontrol en cuanto que hemos heredado esa habilidad, al igual que diferimos en otras habilidades. Lo que se considera anormal de cualquier rasgo es cuando nos situamos en el extremo inferior de ese rasgo y desafortunadamente se etiqueta con el nombre de trastorno, esta calificación oscurece el hecho de que las personas con TDAH se sitúan a lo largo de una dimensión de habilidades normales. La mayoría de las personas con TDAH se desarrollan dentro de una normalidad, más que en una patología, y se sitúan en el punto más extremo de la dimensión de un rasgo que todos poseemos y que adquirimos de forma natural (Barkley, 2002a). 


			Los signos que caracterizan el TDAH se hacen visibles a través de la conducta con comportamientos que el niño no puede refrenar. Los síntomas visibles más representativos son hiperactividad, impulsividad e inatención, que constituyen un condicionante que va a definir la interacción del niño con el entorno y a generar consecuencias directas en la vida familiar, social y académica en la que se desenvuelve. La resistencia al cambio que, pese a los esfuerzos, nos vamos a encontrar en este sentido se basa en la predisposición biológica determinada por factores prenatales y perinatales y un marcado componente genético (Franke et al., 2011) que provocará una respuesta determinada ante los estímulos que escapa a la voluntad del niño. 


			Probablemente la manifestación más llamativa del trastorno en los primeros años del niño sea la hiperactividad. Este exceso de actividad se produce por la falta de control sobre las respuestas físicas e impide que el niño se mantenga quieto en las situaciones en las que se le requiere, literalmente el niño no puede parar. Otro factor a tener en cuenta es la dificultad para mantener la atención, ya que va a suponer un obstáculo importante en el día a día, no quiere decir que el niño no pueda prestar atención sino que cuando tiene la obligación de realizar una tarea no puede evitar aquello que le distrae y como consecuencia su atención se dispersa, esto se debe a que el TDAH interfiere en la memoria de trabajo, una de las funciones ejecutivas más importantes, que implica fundamentalmente procesos de control atencional y que permite realizar la secuencia de acciones hacia la culminación de un objetivo retomando la actividad si nos distraemos, la memoria de trabajo está, asimismo, implicada en el control del sentido del tiempo, un área de especial dificultad para los niños con TDAH. Mantenerse en la tarea requiere recibir una motivación constante, es por esto que puedan estar tanto tiempo delante de un videojuego o de la televisión, debido a que son situaciones en las que están recibiendo refuerzo todo el tiempo por parte de un estímulo muy potente, digamos que este tipo de actividad les está “premiando” constantemente. La tendencia a distraerse con estímulos irrelevantes pone de manifiesto una falta de autocontrol que dificultará no solo la ejecución de tareas sino sus relaciones familiares y sociales, puesto que, a menudo, parecen no escuchar, y seguir una secuencia de instrucciones se convierte en una meta complicada. Si el entorno inmediato del niño desconoce esta dificultad va a exigir una y otra vez demandas a las que el niño no puede responder. 


			Por último, la impulsividad supone también una falta de control sobre la acción, ya que es un verdadero obstáculo para reflexionar antes de dar una respuesta. La impulsividad favorece que el niño con TDAH pueda tener accidentes al embarcarse en las actividades, aunque sean peligrosas, sin reparar en las posibles consecuencias. Esta falta de inhibición de respuesta será un inconveniente a la hora de afrontar con éxito diferentes actividades y también en las relaciones sociales en las que, como ejemplo, el impedimento para guardar turno se convierte en una constante interrupción que desagrada a los demás y la falta de control en la impulsividad emocional generará con frecuencia situaciones incómodas. Así pues el TDAH va a originar problemas no solo en la realización de actividades referidas a la vida cotidiana o al desempeño escolar sino que además va a suponer un verdadero hándicap en el plano emocional. 


			Con el propósito de llevar a cabo una crianza responsable, los padres debemos procurar una adecuada progresión del niño en cuanto al desarrollo físico y la adquisición de las destrezas básicas, que cabe esperar en cada tramo de edad, en la misma dirección también se hace necesario considerar que, a lo largo del desarrollo, a la vez que se van adquiriendo nuevas habilidades, las cualidades cognitivas y emocionales irán cambiando y, por ello, nuestro acompañamiento como padres en este proceso deberá ir adaptándose de un modo conveniente. El desarrollo se produce a lo largo un proceso continuo en el que se pueden definir unas fases correspondientes a la infancia, la niñez y la adolescencia, que abarcan cambios esenciales en la vida, si bien el ritmo con el que cada niño adquiere las distintas habilidades, que se atribuyen a su edad, es diferente, es inexcusable tener en cuenta las peculiaridades y necesidades que acompañan a estas distintas etapas si queremos hacer una aportación eficiente al bienestar de los niños. La manifestación de los síntomas del TDAH también estará sujeta a cambios durante el desarrollo evolutivo, pero siempre va a acompañar al niño y va a tener una influencia determinante en su adaptación al entorno próximo, ya que las reacciones habituales derivadas del trastorno van a marcar de algún modo la condición de vida del niño. Así pues, para conocer cuál es la capacidad real del niño a la hora de dar la respuesta que le solicitamos, además de conocer su potencial, deberemos saber cómo cabe esperar que se comporte, dependiendo de su edad y también de las características del TDAH que condicionarán su conducta. Este entendimiento nos permitirá ajustar adecuadamente las expectativas. 


			 


			Infancia 


			La edad media de inicio de los síntomas centrales del TDAH se sitúa entre los 3-4 años, coincidiendo con la etapa preescolar. En este periodo los niños, en general, suelen tener una actividad motriz muy enérgica, disfrutan corriendo y con juegos que impliquen mucha acción. En el niño hiperactivo esta actividad es especialmente intensa, frecuente y muchas veces no tiene un objetivo definido. Cuando se espera que los niños comiencen a ser capaces de permanecer más tiempo en una sola actividad, la inestabilidad motriz propia del TDAH impide al niño permanecer sentado durante el aprendizaje o en casa durante la comida, la necesidad de percibir nuevos estímulos no le permite mantenerse en la misma tarea, por ello cambiará continuamente de actividad, incluso durante el tiempo de juego con otros niños. 


			La dificultad para concentrarse durante mucho tiempo es habitual en los niños, la atención necesita tiempo para madurar, al igual que otras funciones mentales, de manera que la inatención, cuando aparece sola, con frecuencia, pasa desapercibida en los primeros años, se observa que el niño es algo despistado, pero sin darle mayor importancia, por lo que es probable que tarde en recibir el apoyo necesario y como resultado se irán generando carencias derivadas de una falta de ayuda en este sentido. 


			En cuanto a la impulsividad durante la infancia, en general, los niños no tienen grandes habilidades para manejarla, si bien esta carencia se manifiesta con especial potencia en los niños y niñas con TDAH. En el desarrollo de las relaciones sociales, durante la etapa preescolar, los niños no suelen ser capaces de actuar adecuadamente ante los conflictos y son habituales las rabietas en los enfados, o enredarse en empujones, patadas o mordiscos, como forma de mostrar desacuerdos, si los niños aún no han aprendido habilidades emocionales que les ayuden a expresar sus necesidades de un modo adecuado para poder controlar los impulsos, la ira o las decepciones que pueden experimentar. En la escuela infantil los niños comienzan a hacer elecciones personales, dentro del grupo, escogiendo a sus compañeros de juegos. El rasgo impulsividad condiciona la intensidad de las manifestaciones conductuales en algunos niños con TDAH por la falta de control inhibitorio y puede comprometer la interacción con su entorno evitando la creación de relaciones positivas, provocando el rechazo de sus compañeros y las constantes regañinas por parte de los adultos, tanto padres como profesores. El niño que se enreda con frecuencia en conductas desafiantes va a necesitar una intervención de apoyo individualizada para regular la magnitud de su expresión emocional y no tener que estar siempre pagando las consecuencias de una conducta que por sí solo no puede controlar. 


			Los niños entre los 4 y los 6 años desarrollan habilidades sociales y emocionales a un ritmo que excede a cualquier otra etapa de la vida, su comportamiento es todavía flexible y por lo tanto receptivo a la socialización. Las intervenciones en esta edad son cruciales, porque pueden establecer un fundamento firme o frágil para el desarrollo posterior, el aprendizaje y las actitudes acerca de la escuela. Una intervención temprana permite remediar dificultades y puede tener beneficios a largo plazo para toda la vida (Webster-Stratton, Reid & Beauchaine, 2011). 


			 


			Niñez 


			En el periodo comprendido entre los 6 y los 12 años es cuando, con frecuencia, se pondrán en evidencia los rasgos del trastorno como un problema que necesita ser atendido. Los padres se dan cuenta de que algo no va bien y de que ya ha pasado el tiempo suficiente mientras esperaban un cambio en el comportamiento del niño que no acaba de llegar, de este modo es en esta franja de edad en la que, con mayor probabilidad, los padres buscarán asesoramiento profesional y obtendrán el diagnóstico. El TDAH aparece con una elevada frecuencia asociado a otros trastornos que también necesitan ser atendidos, a veces resulta difícil precisar qué síntomas se derivan de un trastorno u otro, al diagnosticar a un niño de TDAH es probable que se pasen por alto otros problemas, en ocasiones más importantes (Artigas-Pallarés, 2003), otras veces ocurre lo contrario; otras alteraciones se han detectado con anterioridad y han recibido mayor atención, mientras que, de algún modo, el TDAH ha estado a la sombra y no ha sido diagnosticado, puesto que el niño ha estado expuesto a un entorno que no entendía su comportamiento y ha carecido de las ayudas necesarias para una adaptación adecuada. Entre los trastornos comórbidos más habituales se encuentran los trastornos de conducta y los de aprendizaje, pero también aparecen, con relativa frecuencia, trastornos de ansiedad, depresión, trastorno obsesivo compulsivo, tics y trastorno del espectro autista (DSM-V, 2013). 


			En esta franja de edad los niños maduran hacia una mayor autonomía para organizarse y adquieren desenvoltura en nuevas habilidades físicas, desarrollan una mayor capacidad de razonamiento y habilidades para resolver problemas, aunque no pueden pensar en términos abstractos sino sobre situaciones precisas centradas en su experiencia. Uno de los cambios más importantes que los niños deberán afrontar en esta etapa se produce en la vida escolar; el ambiente lúdico que acompaña al aprendizaje en las aulas de infantil cede a favor de un aumento de las reglas a las que adaptarse dentro del aula, las tareas académicas se vuelven más exigentes y comienzan o se amplían los deberes escolares para el hogar. Los niños se enfrentan a una transición nada fácil en la que tendrán que invertir un gran esfuerzo personal.


			Contener la energía de los niños sentados durante horas en el colegio, simplemente va contra natura, aún así muchos lo consiguen, pero el niño con TDAH tiene una gran dificultad para permanecer estático en su silla de clase, necesitará levantarse o al menos moverse de algún modo, su agitación motriz choca con el control exigido en el ambiente estructurado del aula y a veces es motivo de riña. Ante las nuevas demandas escolares el rasgo inatento del TDAH se hace más evidente, es probable que el niño en el que predomina la inatención hasta ahora haya pasado prácticamente inadvertido, porque no había provocado ningún contratiempo, al contrario de lo que suele ocurrir con los compañeros que son hiperactivos que llaman poderosamente la atención, ahora las dificultades de atención se hacen notar y el niño puede comenzar a tener problemas de rendimiento escolar debido a que no podrá manejarse con éxito ante las exigencias que se le plantean. La falta de atención sostenida es una dificultad añadida a la escasa habilidad de organización que propiciará que pierda las cosas con facilidad y que presente habitualmente unas tareas desordenadas. La presencia de la impulsividad incrementa estos problemas y provoca que, ante un ejercicio o examen, el niño responda a las cuestiones antes de leerlas bien y aunque tenga conocimientos para responder con éxito a lo que le preguntan es probable que falle, porque no ha podido inhibir su respuesta, a veces se precipita a responder antes de leer detenidamente el enunciado o pasa por alto la segunda parte del mismo, dispuesto a resolver sin haber reflexionado la solución. Este aspecto, con frecuencia, desconcierta mucho a los padres que han comprobado cómo el niño había preparado en casa un tema a la perfección y sin embargo ha tenido un mal resultado al ser evaluado en clase. El bajo resultado en su rendimiento puede ser interpretado como una falta de esfuerzo o intención por parte del niño para hacer bien los trabajos, cuando la realidad es que los condicionantes intrínsecos al TDAH son más poderosos que su voluntad y van a determinar su actuación. 


			Otro importante inconveniente asociado al TDAH es la carencia en el control del tiempo, responsable de que el niño emplee demasiado tiempo para un ejercicio que requiere solo unos minutos, o de que se quede ensimismado sin poner fin a las tareas o durante un examen que no terminará en el tiempo establecido. En su vida cotidiana el tiempo pierde sentido cuando tiene que cambiarse de ropa o asearse, simplemente se detiene, el niño se sorprende cuando su madre le dice “¿pero todavía no estás preparado?”. Del mismo modo el tiempo en el supermercado cuando acompaña a sus padres en las compras se vuelve interminable, mientras que las horas ante el televisor o los juegos de ordenador parecen, tan solo, un suspiro. 


			Los niños y niñas con TDAH tienen que desenvolverse en un entorno que en absoluto da una respuesta adaptada a sus características personales, las jornadas en el colegio se presentan, con frecuencia, llenas de obstáculos imbatibles. En un contexto de aprendizaje en el que la enseñanza de contenidos se expone a favor de la atención sostenida, la capacidad de concentración y las habilidades de análisis y reflexión. Sus dificultades se someten a una dura prueba cada día. Los impedimentos que se generan a nivel escolar lamentablemente repercuten sobre el bienestar en el hogar y son un importante motivo de conflicto por la preocupación de los padres ante el pobre rendimiento de su hijo y el temor a que no supere los cursos académicos, además se suman los sentimientos adversos debidos a las frecuentes quejas que, en algunos casos, llegan desde el colegio. 


			En cuanto a la relación con otros niños, a partir de esta edad, el reconocimiento de los compañeros se vuelve muy importante, sentirse considerado y aceptado por el grupo de iguales es esencial para desenvolverse cómodamente tanto en entornos lúdicos como escolares, al tiempo que una buena relación con los compañeros proporciona el contexto idóneo para la adquisición y el desarrollo óptimo de habilidades sociales. Se considera que los niños deberán haber madurado en sus habilidades para contener la hiperactividad e impulsividad propias de la etapa infantil, en el TDAH esto no suele ser así y si el niño no ha adquirido las destrezas adecuadas de interacción social tendrá obstáculos a la hora de ofrecer una respuesta apropiada, puesto que deberá enfrentarse a un entorno que le va a exigir el mismo nivel de madurez en este sentido que a sus compañeros. Si el niño, además, presenta un trastorno de conducta y ha tenido enfrentamientos habituales con sus compañeros puede verse rechazado y excluido del grupo. 


			La presencia de una baja tolerancia a la frustración suele acompañar a los niños con TDAH y también supone un inconveniente, puesto que puede conducir al enfado con facilidad. En situaciones de contrariedad el niño se puede mostrar bastante irritable y podría perder el control si carece de competencias de regulación emocional que le permitan ser más tolerante, de nuevo la impulsividad aparece como una carga ya que impide la inhibición de respuesta y no le va a permitir valorar las consecuencias de sus actos con antelación. De este modo el niño tendrá que afrontar exigencias que le suponen un serio tropiezo, realmente se ve sobrepasado por las situaciones a las que se enfrenta, ya que entiende el modo en el que debe comportarse, pero no logra hacerlo bien o, al menos, no de la manera que se considera apropiada, y va a necesitar ayuda que posibilite los avances necesarios. Por ello resulta esencial que los adultos responsables tengan en cuenta que en el ambiente escolar es preciso prestar atención, no solo a los problemas puramente académicos que pudieran presentarse, sino también a las complicaciones que pueden aparecer en distintos ámbitos como son las relaciones interpersonales. 


			En la convivencia familiar también se espera que el niño haya superado los hitos del desarrollo que se dan por supuestos a esta edad, como el conseguir establecer rutinas de forma autónoma en las actividades diarias o que pueda responder con suficiencia adaptándose a las normas sin que haya que estar recordándole constantemente cómo debe comportarse. Cuando se repiten las situaciones en las que los padres esperan que el niño sea independiente y no obtienen resultados, resulta irritante tener que instruir y reprender continuamente sobre el mismo tema. Al mismo tiempo, el niño con TDAH se siente realmente superado por las actividades cotidianas, ya que organizarse adecuadamente le resulta muy complicado y para poder afrontar con razonable éxito las obligaciones a las que ha de hacer frente va a necesitar de ayuda externa, quizás durante más tiempo y más a menudo que otros niños. La aportación de los padres para disminuir las situaciones de tensión, que puedan presentarse a diario, consiste en organizar el entorno para reducir la posibilidad de desorden y establecer rutinas que faciliten la frecuencia en las tareas habituales. 
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